
tenor se había inspirado: «De Don 
Byas sobre todo«, me contestó; «ade-
más , Don me ha ayudado mucho, 
pues siempre encontraba t iempo para 
enseñarme la manera de «mejorar>. 

¿Y cuáles son sus saxos tenor pre-
feridos?: «Don Byas, Ben Webs te r , 
Coleman Hawkins , Lester Young.. . 
Con estos cuatro, se tiene lo mejor que 
se ha hecho con este instrumento». 

También le pedi me citase a sus 
músicos preferidos en los otros instru-
mentos. He aquí los que nombró: 
Wil l ie Smith (saxo alto); Roy Eldrid-
ge, Dizzy Gillespie (trompeta); Trum-
my Young, Tricky Sam (trombón); 
Art Ta tum, Fats Wal le r (piano); Jim-
my Blanton (bajo); Sidney Cattlet 
(batería); «en general ,pref ieroa los mú-
sicos antiguos», precisó Eddie Davis. 

¿Sus discos favoritos? Son sobre 
todo las grabaciones de gran orquesta. 
«Los que me gus tan , dice, son los 
de J immie Lunceford (principalmente 
Margie), los Co,unt Basie de la vieja 
época, los de Chick "Webb, Cab Callo-
w^ay, Duke Ellington (Cotton Tail, 
con Ben Webster) , los solos de p iano 
de Art Tatum y también ios discos de 
Fats Waller, sobre todo me gustan los 
discos antiguos; soy de la vieja escuela 
(«I'rn from the old school»). «Lo ma-
ravilloso en Fats W^aller, es que no se 
sabe nunca qué va a tocar en el com-
pás siguiente». 

Yo no había oído nunca esta obser-
vación acerca de Wal ler , la cual es 
ex t remadamente justa. Bajo su aspec-
to sereno, fácil de escuchar, su música 
es muy sutil; multi tud de notas , de 
acordes imprevistos se suceden en 
efecto, peicibidos solamente pt)r el 
oyente que sigue el desarrollo de los 
chorus con minuciosa atención. Mu-
chos admiradores de Fats, sensibles 
a la belleza del conjunto (lo que es 
ya muy interesante), no sospechan 
del todo lo que hay de imprevisto en 
en sus solos. 

Eddie Davis es hombre muy ama-
ble, fogoso de espíritu y vital idad. 
Su presencia en escena an ima consi-
derablemente a la orquesta de Count 
Basie, en la cual a lgunos miembros 
han a b a n d o n a d o súbi tamente su ha-
bitual aspecto comedido. Cuando Ed-
die dice que es «de la vieja escuela», 
es igualmente verdad en su compor-
tamiento. Lleno de natural idad, de 
espontaneidad, vive in tensamente su 
música y comunica su convicción y 
entusiasmo a quienes le rodean y a 
quienes le miran con simpatía y se 
divierten cuando emprende un solo. 

Eddie Davis, es uno de los que han 
sabido mantener clara y centel leante 
la llama del jazz en nuestra época. 

Trad. P. G. 

Un fenómeno social único: l \ h i i 
Si hubiera sabido cómo reacciona-

ría el público, probablemente Hamp-
ton no habría interpretado Flying Ho-
me, y la policía holandesa no le ha-
bría detenido. 

Para el director del Concertgebouw 
de Amsterdam, el hecho de organizar 
un concierto de jazz en la venerable 
sala donde nunca hab ían resonado 
más que los acordes de la mejor or-
questa sinfónica de Europa, constituía 
una experiencia audaz. Durante la 
primera parte deJ programa, el público 
se contentó con a lgunas exclamacio-
nes rie aprobación, de balanceos si-
guiendo el ritmo y con aplaudir frené-
t icamente en las pausas. 

Después, Lionel Hampton se volvió 
hacia su orquesta y pronunció el liiu-
to fatal: Flying Home (El vuelo de re-
greso). Apenas habían pasado dos 
minutos cuando había gente bai lando 
en la escena, que sal taba por encima 
de las butacas, una multilud de gente 
joven de menos de treinta años se 
precipitaba hacia el vibràfono de 
Hampton , como atraída por un imán. 
Pálido, pero digno, el director salió de 
entre bastidores, con los brazos exten-
didos en un gesto de interdicción. La 
orquesta cesó de tocar, pero Hampton 
y el público, arrastrados por el ritmo, 
no notaron nada . Entonces surgieron 
en la sala dos corpulentos agentes de 
policía, rodearon al ar robado director 
de orquesta y le condujeron a su ca-
merino, donde pasó los tres cuartos de 
hora de su arresto, preguntándose qué 
le había ocurrido. 

En París, Sidney Bechet ha desen-
cadenado una ola destructiva en el 
Olympia, donde un público enfervori-
zado manifestó su entusiasmo, ocasio-
nando perjuicios en la sala por valor 
de dos millones de francos. 

En Londres, en el Club Cy Laurie, 
600 adolescentes en trance, estuvieron 
bai lando hasta el a lba, exhaustos, a 
los acordes de una orquesta «Nueva 
Orleans». Algunos tuvieron que ser 
hospital izados. 

En H=imburgo, tuvo que intervenir 
la policía para evacuar una sala, don-
de los aficionados al jazz a m e n a z a b a n 
con efectuar una nueva versión de la 
catástrofe del Olympia. 

Si estas manifestaciones han dado 
tema a los periodistas y la ocasión a 
los mojigatos de elevar los ojos al 
cielo para murmurar: ¡Qué juventud!, 
o jPobre patria nuestra!, también han 
servido para poner de manifiesto un 
fenómeno musical, social y psicológi-
co, de todo punto único: el hechizo del 
jazz sobre un público asombrosamen-
te vasto, que olvida las profundas di-
ferencias culturales, nacionales y ra-
ciales al son de la música que más 
controversias há suscitado en el mun-
do entero. 
El alboroto, el frenes í y el van-
dal ismo no s o n característ icas 

de los a f i c ionados al Jazz 
Cuenta Simon Copans que, con mo-

tivo de una conferencia sobre el jazz 

que dio en una escuela técnica, tuvo 
que pasar de conferenciante a «prole-
sor» para lograr que se hiciera el si-
lencio: entre el público, seis jóvenes 
part icularmente excitados, sofocaban 
su voz. Sus rostros se le antojaron va-
gamen te familiares. Quiso recordar 
dónde los había visto antes. 

De pronto les localizó: en el con-
cierto de Bechet, en el Olympia, sen. 
tados delante, habían estado esos 
mismos seis fanáticos. Una vez hubo 
terminado la conferencia, Copans les 
preguntó el motivo de su reacción 
t a n . . vigorosa al jazz. 

— ¡Oh, poco importa el jazz! ¡Va-
mos para poder «armar jaleo»!... 

Significativa anécdota , que ilustra 
la habitual paradoja de las tendencias: 
los que hacen hablar de un arte, por 
manifestaciones alborotadoras, suelen 
ser los que menos lo comprenden. Cu-
bren de descrédito y ridículo lo que 
pretenden adorar . Los auténticos ali-
clonados son menos demostrativos, 
pero se cuentan por millones. Son los 
que compran los discos, escriben a las 
revistas especializadas y a las emisio-
nes de jazz, s iguen los conciertos, 
adonde no asisten los alborotadores. 
Los primeros están tan «civilizados' 
como los fervientes admiradores déla 
música clásica. Como máximo se per-
miten llevar con el pie el compás en 
los momentos de «entusiasmo» de la 
orquesta. Pese a la opinión que me-
rezca a los que se niegan a considerar 
el jazz como una música digna de este 
nombre , esta forma musical provoca 
en el buen af icionado el mismo «de-
leite» que un concierto clásico. Que 
vibren otras fibras, es innegable, pero 
el entendido sabe apreciar el valor de 
una improvisación o de uno armonía, 
tanto si pscncha a MuHigan o a Arms-
trong, a Bach o a Debussy. 

Los nuevos discos... 
Viene de la página! 

bada la versión original del número 
que va a ser interpretado. De todas 
formas hubiera sido más interesante 
dejar decir a Louis Armstrong lo que 
le viniese a la imaginación referentea 
estas interpretaciones. Afortunada-
mente, lo hace de cuando en cuando, 
añad iendo a lgunas palabras al texto. 
Cuando se conoce bien a Louis, se 
adivina enseguida lo libre que es su 
lenguaje : primero porque se sale déla 
banal idad, después porque cambia el 
tono. Pops habla siempre de una for-
ma muy vivaz, aun cuando lee un 
texto más o menos insignificante. (Es 
asombroso oirle an imar hasta esle 
punto lo que se le ha dado a leer). 
Cuando improvisa, hay aún más calor 
en su voz, en su recitar; alguna cosa 
se i lumina en él y se t iene la impre-
sión de verle sonreír. 

Trad .P . G-

Club de Ritmo, 1/2/1958, p. 6 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


